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(Sin corregir) 


PRESIDE: — Señor Representante Enrique Pintado. 


MIEMBROS: Señores Representantes Andrés Abt, Juan José Bentancor, Mauricio Cusano, Julio César 
Fernández, Gustavo Guarino, Gustavo Martínez, Rubén Martínez Huelmo y Roque F. Ramos 
Espíndola. 


DELEGADO 

DE Señor Representante Víctor Semproni. 

SECTOR: 

INVITADOS: Señores Coronel Aviador (R), Wellington Acevedo; y profesores Cono Caminatti, Héctor 
Bado y Víctor Andrada. 


SEÑOR PRESIDENTE (Pintado).- La Comisión Especial para el Deporte tiene el gusto de recibir a los 
profesores Cono Caminatti, Héctor Bado y Víctor Andrada y al Coronel retirado Wellington Acevedo. 


SEÑOR ACEVEDO.- Me doy el título de coordinador, porque no soy profesor de educación física sino 
amigo del deporte y de todos ellos. 


En el año 1998, cuando se vislumbraba que había cierto interés en el deporte y se elaboró un proyecto de ley 
de deporte, nos reunimos y tratamos de acceder a este para analizar sus virtudes y ver si podíamos realizar 
algún aporte. En aquel momento, en el Cuarto Período de la Legislatura, fuimos recibidos por la Comisión de 
Educación y Cultura del Senado. 


Para no extenderme en el tema, les digo que en esta oportunidad, con la intención de colaborar, tomamos 
aquel proyecto como base y tratamos de agregar, quitar o enmendar lo que nos parecía de recibo, basados en 
la experiencia de los que hoy me acompañan. Diría que soy un poco atrevido, ya que no soy profesor, pero 
me gusta mucho el deporte y aprendí mucho de educación física en sus primeros tiempos, y creo que aquí hay 
un gran ausente: el profesor Salvador Mauá, que fue el gran ideólogo de este proyecto de ley que remití por 
fax y que ustedes deben tener. En base a su experiencia, en su momento hicimos este proyecto y cada uno se 
lo acercó a los distintos legisladores. Luego estuvimos expectantes para ver qué sucedía, pero nunca supimos 
en qué terminó el proyecto inicial, a no ser la creación del Ministerio y alguna otra cosa más. Hasta que 
últimamente, le pregunté al respecto al profesor Bado -quien trabajó en el Ministerio de Deporte; actualmente 
está en los campamentos de Parque del Plata- y parecería que algo del proyecto oficial -por llamarlo así- se 


plasmó en las leyes de emergencia, aunque poca cosa; allí se habla más de sociedades anónimas que la 
cuestión del deporte. 


Los viejos queremos salir de aquello de que lo pasado fue mejor, pero ¿qué pasa? Estoy convencido de que lo 
que viví en mi juventud -cuando Salvador Mauá me llevaba de la oreja para enseñarme a bañar, y para eso 
tuvo que convencerme-, esa docencia que hacían los profesores de la edad de Cono que tuve el placer de 
usufructuar, era bueno; no sé si fue mejor o no, pero lo que se vive hoy es horrible. Me refiero a la educación 
física, como lo explica el proyecto, de la cual el deporte es una parte. Si no tomamos en serio la educación 
física en sí, no educaremos a nadie. Lo estamos viendo a cada rato: la violencia, el comportamiento de 
nuestros deportistas, una cantidad de cosas. Hay que empezar primero por educar y después, si ganamos, 
ganamos y si perdemos, perdemos, pero con decoro. Esa fue la idea que plasmamos. Entonces, en nuestro 
proyecto de ley, que dejamos a la Comisión para que lo analice -no sabemos si se está trabajando en algo 
más- plasmamos algunas coas para que sirva de colaboración. Reitero que no tengo tanto conocimiento en 
estos temas, pero los aquí presentes son todos docentes de vastos conocimientos. También está la juventud, 
que tuvo cabida en el Ministerio. 


En nuestro proyecto de ley marqué los puntos que pudieran tener concordancia con el proyecto viejo; y 
después están los otros temas que planteamos. 


SEÑOR CAMINATTL.- Soy profesor de educación física, director técnico en fútbol y entrenador de 
yoga internacional de competencia. Me siento el más modesto de los profesores de educación física y, 
por eso, mi esfuerzo es diario y tenaz. 


En esta oportunidad, represento a la Asociación de Preparadores Físicos del Uruguay, que lleva el grato 
nombre de Alberto Supicci, una gloria de la educación física sudamericana. También represento, por 
autorización del Presidente Juan Martín Mujica, a los entrenadores de fútbol, a los directores técnicos de 
fútbol. Mi poder de síntesis no es muy bueno, pero querría decir algunas cosas. 


A nivel de deporte, hablamos de un país, Uruguay, en el que los campeonatos sudamericanos de fútbol y de 
básquetbol suman veintitrés, mientras Argentina suma diecinueve y Brasil catorce. Reitero: Uruguay 
veintitrés, Argentina diecinueve y Brasil, catorce. Aquí somos tres millones de habitantes contra cuarenta 
millones de Argentina y ciento sesenta y tres millones de Brasil. El del deporte es un milagro, pero no 
debemos insistir porque nos estamos equivocando en los rumbos, a mi modesto entender 


Quiero decir que no se edifica con bases o cimientos falsos. Tampoco se puede edificar desde y a partir de la 
mentira. Nuestra lucha es a partir de 1985, cuando se reinstaura la democracia. Hay notas de prensa, que les 
voy a dejar, donde dice: "Doctor Maglione, ¿qué pasa con nuestro deporte? Esto es un caos". Se habla 
solamente de deporte y se dice que el país no invierte en él, que el Uruguay es un milagro, que las carencias 
se dan a nivel escolar y liceal, que la revisión se hace en todos los países menos en Uruguay, que las 
soluciones son la ley del deporte, el Lode, etcétera. 


Les digo que a mí la vida me ha permitido en muchas oportunidades viajar a Europa, en algunos momentos a 
costo personal y en muchos otros a costa del fútbol, en el que he tenido la gran suerte de participar. Y en cada 
país al que llego me meto en los institutos de educación física y veo de qué manera se trabaja y se atiende al 
niño. Decía Gabriela Mistral, premio Nobel de 1945: "El niño no es futuro, el niño es hoy". Y lo decía el 
profesor Alberto Langlade, uno de los mejores docentes, que escribió diez libros y cuya bibliografía 
completa, como he comprobado hace pocos años, está en el Instituto de Educación Física y Técnica de la 
Escuela de Makelen en Bienne Biel, en la ciudad de Piaget, en Suiza; y él planteaba que nosotros no 
atendemos a la educación física como debe hacerse. Saben todos ustedes que hoy se atiende al 30% de las 
escuelas en Montevideo y al 20% en todo el país. Estos señores que, con la presencia de Directores de 
UNESCO, vinieron a Montevideo y dijeron "Habrá educación integral o no habrá nada", se están 
equivocando y nos están diciendo una cosa por otra. Como a mí me gusta hablar un buen castellano, digo que 
nos están mintiendo. En el Uruguay nunca hubo educación integral, sí en el Liceo Elbio Fernández y en las 
escuelas privadas. Cuando José Pedro Varela se encuentra con Sarmiento y con el maestro José Figueres -hoy 
en Montevideo hay una biblioteca que se llama así-, hablaron por primera vez de educación integral, de 
educación física, educación moral y educación intelectual, pero nunca se logró. Estos señores dicen que habrá 
educación integral o no habrá educación. No habrá educación integral en este país, lo digo en base a las 
investigaciones que he realizado y a lo que conozco porque trabajé en las escuelas más pobres del país. 


Trabajé veintiún años en la ciudad de La Paz y pedía para ir a las escuelas donde no había profesores, y 
nunca más fueron. Trabajábamos adentro de las viñas, cuando llueve; allí nos descalzábamos para hacer 
educación física con los niños de cuarto, quinto y sexto grado. 


Hace cinco años, el maestro José Mello hablaba de un nuevo horizonte para niños. ¿Cuál horizonte? ¿En 
dónde está ese horizonte? "El maestro José Mello instó al Ministerio del Deporte a destrabar este conflicto". 
Se habla del Ministerio de Deporte y Juventud, ¡borraron la educación física! El Comité Olímpico 
Internacional cuestionó la labor del Ministro Trobo. Los preparadores físicos hicimos una larga nota y 
mantuvimos un largo conflicto público contra el señor Trobo. Aquí tengo la nota publicada por el diario 
"Últimas noticias" donde nosotros, con números bien hechos, le dijimos al Ministro Trobo que, 
lamentablemente, se estaba errando en el procedimiento. Con la misma casa, con la misma cantidad de 
ladrillos, podríamos hacer otra cosa mucho más interesante. Ergo: con el mismo dinero que estamos gastando 
se pueden hacer hoy -como se hubiera podido en la época de Trobo- cosas mucho más importantes. 


Hay un invento que dicen que es clave y yo digo que es clavo: la creación del cargo de Directores de 
Deportes de todo el país. El Director de Deportes está sentado en una silla y, como no sabe de educación 
física ni de deporte porque es un cargo político y de confianza, tiene dos o tres asesores. Voy a dar algunos 
números. Los Directores de Deportes de Florida, San José y Canelones -éste, un ex futbolista- ganaban 

$ 10.000, $ 12.000 y $ 55.000. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Se refiere a los Directores de Deportes de las Intendencias? 


SEÑOR CAMINATTI.- Sí. Estoy hablando de la Administración anterior, y luego me referiré a la 
actual. 


Como esos Directores no sabían de educación física ni de deporte, no conocían cuál era la metodología de 
trabajo, qué se podía hacer en las escuelas y en los liceos ni cómo se podía formar al ciudadano desde el 
punto de vista de la educación integral, tenían Secretarios; cada uno de ellos cobraba $ 6.000 o $ 7.000. En 
síntesis, entre los Directores de Deportes de esos tres departamentos y los Secretarios, ganaban $ 98.000 por 
mes. Bien distribuida, esa suma habría permitido contratar a veinticuatro profesores de educación física para 
trabajar en tres escuelas cada uno de ellos; en cada escuela puede haber trescientos niños. De manera que se 
podrían haber atendido a veintisiete escuelas y veintiún mil niños. 


El Director de Deportes de Maldonado ganaba $ 60.000 mensuales y el Subdirector, $ 25.000. No hacían 
nada, tenían Secretarios. Con esa plata, se contrata a quince profesores de educación física que atienden 
cuarenta y cinco escuelas y a trece mil niños. 


Globalmente, en todo el país se pagó a esos Directores de Deportes la cifra de $ 555.000 por mes. Con esa 
cantidad y teniendo en cuenta que los profesores ganaban $ 4.500 o $ 5.000 -y siguen ganando- se hubiera 
contratado a ciento cuarenta y siete profesores para atender cuatrocientas dieciséis escuelas -a tres escuelas 
por cabeza y trescientos niños- y ciento veinticinco mil niños. Es decir que estarían absolutamente cubiertas 
las necesidades del país. Esto no se ha visto. Se sigue hablando de deporte y de los técnicos del deporte, pero 
se ha eliminado la educación física, la educación a través de la actividad motora. 


Algunos amigos de la Asociación de Profesores de Educación Física prestaron colaboración; por ejemplo, el 
señor Leopoldo Amondarain -por quien siento una verdadera admiración, que es blanco-, quien se ocupó de 
este tema. La Asociación de Preparadores Físicos mostró en aquel momento al señor Ministro Trobo los 
errores que se estaban cometiendo. Se dice, por ejemplo, que luego de la década del cincuenta Uruguay no ha 
hecho otra cosa en materia de deportes que vivir de recuerdos. Nosotros le recordamos al Ministro Trobo que 
la década de los ochenta fue la más rica de todas, considerando todos los países del mundo. Ahora nos ha 
igualado Argentina. Uruguay tiene treinta y tres éxitos a nivel internacional en la década de los ochenta. 
Peñarol y Nacional fueron campeones de América y del mundo, ganamos el Mundialito. 


(Diálogos) 


En su momento, cuando el señor Luis Alberto Heber decía que había gastos innecesarios y que tenía las 
chapas de vehículos de legisladores que paseaban los domingos con autos oficiales, le presentamos una nota 
preguntándole por qué no denunciaba esos casos. Asumimos la representatividad de mucha gente de 


educación física. También le dijimos que Alicia Goyena, Enriqueta Compte y Riquet, Vaz Ferreira, Alberto 
Supicci y Clemente Estable iban en ómnibus a trabajar. Estas son las notas, que vamos a dejarles. 


Nos llama la atención que no se hable de educación física cuando se habla de deporte. Lo único que se quiere 
es salir campeón sudamericano y mundial, pero no vamos a salir; nos va a costar, podemos andar por la final 
de la Copa Libertadores, pero nos cuesta, se nos van los jugadores, etcétera. Ustedes conocen tanto como yo 
este problema, porque también frecuentan el Estadio. 


Señores: se nos está cayendo la educación física. No pertenece al Ministerio de Deporte, se está eliminando 
eso. Les pregunto respetuosamente: ¿qué está haciendo un profesor de literatura como Director Nacional de 
Deportes en este momento en el Uruguay? ¿Qué está haciendo un profesor de cosmografía como Vicedirector 
de Deportes en el Uruguay? ¿No podría estar el profesor de literatura, llamado señor Cáceres, dirigiendo el 
IPA y, en su lugar, algún profesor y médico como Gesto o Moreira, dirigiendo el deporte? ¿No podría estar 
dirigiendo el deporte nacional un profesor, psicólogo y sociólogo como Waldemar Blanchari o tantos más? 
¿Qué está pasando en nuestro país, que nos estamos equivocando tanto? Porque esos cargos siguen sumando 
los $ 555.000 y continúan teniendo tres o cuatro Secretarios. 


Les voy a contar una anécdota aunque no quiero molestar a nadie porque no conozco el palo político de 
ustedes. 


(Diálogos) 


La mejor obra de educación física -según lo expresado por sociólogos, psicólogos y profesores- es la de 
campamento. Nosotros tuvimos la suerte de trabajar en Parque del Plata durante cinco o seis años y les puedo 
asegurar que los chiquilines aprendieron a tender una cama -yo aprendí con ellos-, aprendieron nociones de 
anatomía, porque cuando hacíamos ejercicio les mostrábamos dibujitos y les decíamos "Vamos a trabajar la 
musculatura paravertebral; acá atrás hay un músculo que se llama redondo menor" y les hacíamos el círculo 
pequeño. "Un poquito más abajo hay un músculo que se llama romboides" y les dibujábamos un rombo. 
"Más abajo hay otro músculo más grande que se llama redondo mayor"; y les hacíamos el dibujito 
correspondiente, y así aprendían anatomía. Aprendieron a tomar mate cocido, el cual no conocían, y a hacer 
guiso de lentejas; aprendieron a trabajar juntos y a socializarse. 


¿Qué pasaría si en este país se armara gratis -sin plata, eso es lo importante- un campamento en cada 
departamento con las carpas militares y con colchones prestados por familias? ¿No se puede recrear el 
artículo 148 que establecía que los profesores de educación física, cuando salíamos del Instituto, 
inmediatamente íbamos a trabajar a la plaza de deportes? Eso ocurría en nuestra época. Ahora no tienen esa 
posibilidad, deben esperar a dar concurso ganando $ 5.000 por mes y con la familia pasando mal. En una 
época tuve compañeros que venían caminando desde La Paz a Montevideo, porque no podían pagar un boleto 
de ómnibus 


Reitero: estamos viviendo un momento de caos en la educación física. No vamos a revertir esto de una 
educación integral, pero los blancos, los colorados y los frenteamplistas -todos somos uruguayos- tenemos la 
gran chance de con poca plata... 


Tengo amistad con el doctor García Ceballos; es abogado de los entrenadores y le pedí que fuera abogado de 
nosotros, los preparadores físicos. Además, paralelamente ocupó el cargo de Director General de Deportes 
del Ministerio en el Período anterior y trabajó junto al señor Ferrari. En ese momento, le dije -nos tuteamos 
porque somos amigos-: "García: había un Director y fuiste vos". Me respondió: "Sí, yo fui a arreglar las 
cosas, pero como no sé nada de deportes, me asesoré bien: traje a tres profesores de educación física y a un 
entrenador de fútbol". Le dije: "Macanudo. Vos ganás $ 60.000 y cada asesor $ 10.000, es decir que en total 
ganan $ 100.000. Con $ 100.000 podés pagar a veinte profesores de educación física que trabajen en sesenta 
escuelas y den clases a dos mil quinientos o tres mil niños". ¿Se dan cuenta cómo es que nosotros 
malgastamos todo eso? ¡Las cosas buenas que se pueden hacer sin plata! 


Históricamente, desde 1911 hasta hoy, no ha habido un docente de educación física en el organismo de 
dirección. Voy a relatar una anécdota de un Presidente de la Comisión Nacional de Educación Física que fue 
a ver un campamento a la hora en que estábamos tomando el mate cocido; tengo de testigo al profesor 
Salvador Mauá -que está saliendo de un par de operaciones; tiene ochenta y dos años- porque era el Director 


del campamento. El Presidente dijo: "Yo no tomo mate cocido, tomo vino". Y se lo servimos en una tacita 
para que no se viera el contenido. ¡Esta gente nos dirigía a nosotros! 


¿No podemos tener uno o dos maestros, como en enseñanza primaria? Actualmente, tenemos a un profesor de 
literatura y a uno de cosmografía dirigiendo los deportes. Hay ocho profesores de educación física que 
dirigen los deportes en el interior; los demás no son profesores, tienen asesores. 


Respetuosamente y pensando en voz alta digo:¡es tan fácil cambiar esta situación! No hay que echar a nadie 
sino que hay que distribuir bien los cargos. 


Reitero: desde 1911 a la fecha no hay un docente en los órganos de conducción de la Comisión Nacional de 
Educación Física y ahora del Ministerio. 


También quiero entregar a la Comisión un material en el que figura el caché durante la Administración del 
señor Ferrari. Buscamos información y nos enteramos de que ingresaron más de cien personas no docentes y 
ningún docente; había concurso para docentes y había que esperar. Hay quinientos docentes esperando el 
llamado a concurso porque no tienen el artículo 148 y cada uno gana $ 4.500 por mes. ¡Barbaridad! 


Con todo respeto, afecto y agradecimiento les dejamos esta información para que la estudien, porque vale la 
pena pensar un poco en este tema. Como preguntaba el profesor Langlade: ¿quién hace transpirar a los niños? 
¿Quién les trasmite códigos éticos y normas de conducta? ¿Quién los enseña a bañar -como decía el Coronel- 
en las plazas de deportes? Estos trabajos se pueden hacer en la escuela, en el salón. La educación física 
también tienen que ver con los trabajos de higiene de columna y de movilidad articular. Si está lloviendo, se 
puede ir al salón y hacer educación física, trabajando la musculatura plantar. 


Algunos profesores de la Comisión de Deportes fueron a España y a su regreso dijeron: "No existe la 
educación física; es todo deporte". Con los chicos sentados en un banco, sin moverse, podemos trabajar, 
hacer educación física preventiva y trabajar la musculatura plantar para evitar que los chicos caminen "diez y 
diez" como lo hacemos todos por 18 de Julio. Nos sacamos los zapatos y ahí mismo empezamos a trabajar. 
Les voy contar una experiencia que hice, primero, en forma transversal y, después, en forma longitudinal 
durante muchos años en la plaza de deportes. Ponía a los chicos de cuarto año de escuela contra la pared, con 
la cola en el ángulo formado por la pared y el piso, y las piernas hacia arriba contra la pared, el tronco atrás. 
Luego llamaba a las maestras y les mostraba cómo quedaban colgados. El 40% de esos niños tenían 
acortamientos de los músculos isquiotibiales y no lo podrán mejorar más si no los corregimos a esa edad de 
formación de los períodos sensibles. ¡Créanme, señores, por favor! El 40% de esos chicos con isquitibiales 
acortados, luego van al liceo y harán o no educación física, pero a esa altura ya no pueden solucionar ese 
problema. A veces nos quejamos de cómo corren determinadas personas, pero si no atendemos este problema, 
estamos liquidados. ¡Estamos liquidados, señores! 


Yo razono esto porque tengo muchos años -ya pasé los sesenta-, mucho entusiasmo y durante mucho tiempo 
trabajé en la educación física, pasando más mal que bien, pero siempre luchando por las mismas causas. Con 
toda sinceridad, señores integrantes de la Comisión de Deporte, les digo que debemos atacar este tema desde 
la escuela. Mi señora es maestra de preescolares -en AEBU; Semproni la conoce de ahí- y sé bien cómo se 
trabaja a ese nivel en el Uruguay. Me interesa la educación desde esa época; es más: me interesa desde la 
gestación. Conozco los grupos de preescolares de Holanda, los kindergarten de Alemania y su similar de 
Suiza, donde tengo más afectividad porque hay muchos amigos con los que mantengo contacto. A los nueve 
meses el niño flota. ¿Saben cómo nadan en una pileta grande los niños de un año en Suiza? Hacen un 
andarivel de plástico lleno de agujeros y los colocan con ganchos contra el borde de la pileta aunque la 
profundidad sea de ocho metros, de diez o de un metro. Ahí van los botijas. ¡Nueve meses y flotan! 


Pienso que en este tema debemos tener una visión no actual, sino de aquí a veinticinco años. No vamos a 
poder lograr las metas si no le metemos mano ahora. 


SEÑOR BADO.- Brillante el profesor. En la etapa escolar hay una ley que se llama del tren perdido: 
después que perdemos el tren, ya no lo podemos alcanzar más. Siempre digo a mis alumnos y a sus 
papás que la educación física es como enseñar a lavar los dientes: nuestros padres nos enseñan a 
lavarnos los dientes y en la escuela nos afirman ese procedimiento. Nos lavamos los dientes por un 


tema estético y de salud, porque si no los lavamos, las caries hacen que se nos caigan los dientes y eso 
nos afecta para una cantidad de cosas. 


Actualmente, nuestra sociedad tiene mucha gente obesa, primero porque no comen lo adecuado y lo hacen en 
proporciones descontroladas. La educación física también nos enseña en ese sentido; la incorporamos desde 
que somos niños, entro los ocho y los doce años, y después no perdemos nunca el hábito de hacer deporte y 
lo hacemos sin que nadie nos obligue. Eso mejora nuestra salud. Debemos tener en cuenta que la mayor 
cantidad de muertes en nuestro país y en una cantidad de países subdesarrollados se debe a problemas en el 
sistema cardiovascular. Por lo tanto, como decía el profesor, sin muchas erogaciones podríamos mejorar un 
gran porcentaje de nuestra salud. 


SEÑOR CAMINATTI.- Además, las estadísticas en los sanatorios y en Salud Pública indican que los 
accidentes cardiovasculares van bajando aceleradamente las edades. ¡Bajando aceleradamente las 
edades! 


SEÑOR ANDRADA.- Quisiera agregar algunos conceptos a la brillante exposición que ha realizado mi 
compañero. 


Es cierto el reclamo de que las cosas no se hacen bien desde hace años. El estimado profesor Salvador Mauá 
-guía de una enorme cantidad de profesores- se vio obligado a renunciar porque una piscina abierta que 
trabaja solo un mes en el año tenía el mismo costo que tres gimnasios equipados. Él era Director Técnico de 
la Comisión Nacional pero políticamente, hablando pronto y bien, no tocaba pito. A pesar de ser un profesor 
de altísima jerarquía, profesor de profesores, tuvo que renunciar porque consideraba que un gimnasio 
aportaba mucho más que una piscina. Actualmente tenemos gimnasios y plazas de deportes, pero están 
totalmente deshabitadas. La base de la pirámide es la educación física; los que se destacan, llegan a un buen 
nivel en cualquiera de las ramas del deporte. 


Desde hace unos meses han cambiado un poco las cosas -tuve la suerte de ser fundador de esta fuerza-, y 
tengo el honor de decir que tenemos un plan en ese sentido. Si esperamos a la reinvindicación de la 
educación física en la dirección, va a pasar mucho tiempo y los niños que andan deambulando en las calles 
sin nada que hacer, no solo en los barrios de Montevideo sino también en el interior, no van a tener un plan 
de actividad. Aquí tenemos para dejarles un plan de actividad. Además, en la parte de abajo del documento se 
señala una de las primeras cosas que aprendí. Dice: "Propuesta de las bases". Esto significa que el plan fue 
consultado con los profesores y con los padres de los alumnos que van a nuestras clases. Todavía damos 
clases y ganamos $ 5.000 o $ 6.000. 


Muchísimas gracias por su atención, y dejo el material por si se quieren enterar. 


SEÑOR FERNÁNDEZ.- La información que tengo es que este mes se desarrolló en mi departamento 
de Rivera un congreso para discutir el tema deportes, en el que participó todo el departamento. Fue 
convocado por el Ministerio de Deportes; tengo entendido que se ha hecho en todo el país. 


Asimismo, en estos días se va a realizar un Congreso Nacional de Deportes para establecer las bases de la 
actividad en todo el país. 


Yo en mi departamento hice un reclamo porque hay veintiséis profesores de educación física para mil 
doscientas clases de primaria. ¿Cómo vamos a atender la educación física con eso ? 


La propuesta de la Comisión Nacional es que una vez terminado el período de cinco años ni una sola escuela 
del país quede sin profesor de educación física. Esa es la idea, que está propuesta. ¿Cómo vamos a llegar a 
esa meta con la cantidad de profesores que tenemos? Por ese motivo, estoy haciendo gestiones para que en 
Rivera se instale un centro de formación de profesores de educación física. Por supuesto, está muy discutido. 
Pero la idea que a nivel nacional siempre se ha discutido -comparto esta preocupación porque por más de 
cuarenta años he actuado en un club deportivo- es si en la educación física hacemos atletas para competir o 
educamos a los chiquilines para que todos participen. En mi barrio me encontré con niños jugando en la calle 
y les pregunté por qué no iban al club. Me respondieron que no iban porque no los ponían en el equipo ya 


que no sabían jugar. Entonces, lo que se está haciendo es excluir a los chiquilines de la posibilidad de 
educarse. 


Lamento tener que retirarme, pero debo concurrir a otra Comisión de la que me llamaron. Felicito el espíritu 
que han puesto nuestros invitados; si cada uno de tuviera el mismo entusiasmo, las cosas cambiarían. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Recuerdo a los señores Diputados que la norma de la Comisión es escuchar a 
nuestros invitados y no iniciar ningún debate interno ni con las delegaciones. Obviamente, vamos a 
recoger todos los aportes que llegan, que son todos bienvenidos: los que compartimos y con mucha más 
atención los que no compartimos. 


SEÑOR ANDRADA.- Yo también estuve en una de esas reuniones de las que hablaba el señor 
Diputado Fernández, donde también hablaba una persona que no es profesor de Educación Física, y 
encaraba para otro lado porque decía que la educación física no existe ni va a existir. 


Nosotros nos iniciamos en barrios humildes y trabajamos -de castigo- en escuelas a las que nadie quería ir 
porque los niños agredían o insultaban al profesor. También trabajamos en una UTU donde no podían ir 
profesores porque asistían chicos del Consejo del Niño y era peligroso. Allí trabajé y me formé junto con la 
gurisada. 


El tema es muy sencillo. Entre esos chicos, hace veinte años atrás, se veía quién tenía condiciones porque, 
como se decía aquí, el atleta surge solo, pero hay que acompañarlo con otras cosas. Tanto entusiasmo tenían 
esos gurises humildes que había uno que quería ser fondista a pesar de que era muy flaquito y se le notaba 
que le faltaba alguna compensación; y cuando venían las competencias todos se anotaban porque querían 
participar, viajar, cantar, divertirse y aprender a tratar con los demás, que es uno de los aspectos ejecutivos 
que tiene que atender el profesor de Educación Física. En los campamentos se utiliza mucho esta 
herramienta. De esa forma se utiliza el tiempo libre de cantidad de niños que estuvieron y están sin atender. 
Si no tomamos medidas, seguirán estando sin atender y seguiremos asombrándonos. Si dejamos que todos 
estos chicos crezcan sin cuidado y si no hacemos un aporte importante a la educación, no vamos a poder salir 
a la calle y más adelante no sabemos lo que puede pasar. Nosotros ya no vamos a estar, pero lo van a vivir 
nuestros hijos y nieto, toda nuestra descendencia, si nosotros no hacemos algo al respecto. 


En escuelas en que me ha tocado trabajar hemos tenido que entrar al salón a hacer ejercicios compensatorios 
-que no se hacen en ningún lado- o gimnasia correctiva. Es bueno aprovechar el tiempo libre, por ejemplo, 
cantando con la guitarra alguna canción tradicional, para que se reúnan y estén tranquilos, orientados hacia 
otra cosa, en lugar de estar buscando quién tira la piedra más grande, quién rompe la vereda primero o quién 
molesta a aquel que está mirando para otro lado. 


En la mayoría de las escuelas no se puede trabajar. No hablo de las privadas, que tienen todas las 
comodidades y el gimnasio, sino en las escuela de barrio. En la mayoría de las escuelas no se puede trabajar, 
pero contrahorario, cuando el niño está la mayoría del tiempo en la calle, habría que tener opciones y 
actividades, sin dividir entre quien va a ser bueno o malo en deporte. De ahí salen solos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero decir al amigo que en las escuelas donde el señor trabajó, yo aprendí. 
El mate cocido no lo aprendí en ningún campamento; el mate cocido era un lujo de comida para mí. El 
guiso de lentejas era una celebración, cuando lo tenía, y la cama la aprendí a hacer en el rancho. Que 
hoy seamos Diputados no quiere decir que no hayamos recorrido el terreno de abajo y desde la miseria 
como algunos que estamos acá. 


SEÑOR CAMINATTI.- Es increíble, como decía Alvin Toffler en La Tercera Ola, que el mundo actual 
y el del futuro no es el de la bomba ni el del revólver sino el del conocimiento. El dice que las cosas se 
van reciclando. 


Que quede claro que nos referimos a dos aspectos. Uno es el deporte. Está claro. Es la iniciación y la 
competencia. El otro es la educación física, de la que ahora no se habla. Ahora es todo deporte y la educación 
física está escondida. 


Ustedes habrán visto las correcaminatas famosas: empezaron en Montevideo. ¿Qué pasa? Pueden correr 
niños de cinco años hasta mayores de setenta. Ponen un médico cada tres cuadras y hacen una gran 
publicidad, agregando gran cantidad de banderas y música. He investigado en la historia y pude ver que esto 
empezó en el año 1934, en Alemania, con Hitler. La correcaminata es una gran promoción para meterle a la 
gente cosas en la cabeza. Una persona de cincuenta años que se entrene veinte días o un mes para la 
correcaminata de ocho kilómetros, ¿cómo llega? Muerta; precisa tres meses para recuperarse. Quieren 
sustituir a la educación física por las correcaminatas que ahora se hacen en todo el país, a través de las que se 
hace publicidad, pero el aparato cardiovascular de la gente no está entrenado. Reitero: una cosa es el deporte 
y otra cosa es la educación física, que es la educación a través de la actividad motórica, con la que estamos en 
una gran deuda. 


Si ustedes pudieran hacer algo, sería maravilloso; ¡con la misma plata, no hay que gastar más! 


SEÑOR SEMPRONI.- Agradezco a la delegación y hago mías las palabras del señor Presidente en el 
sentido de que todos los aportes son siempre bienvenidos, tanto aquellos que se comparten como 
aquellos que no, porque llevan a la reflexión y al cotejo con otras cosas que pueden servir. 


También agradezco al Cono, quien fuera profesor mío durante varios años en AEBU, con esa vehemencia y 
con esa particularidad, porque es cierto, en cada ejercicio que nos hacía hacer nos explicaba para qué 
músculo iba dirigido, para qué servía y por qué había que hacerlo. 


Es cierto eso. En su estilo y con su convicción, llevada siempre adelante, hoy nos ha expuesto una serie de 
posiciones y ha marcado claramente las diferencias entre deporte y educación física. Simplemente le decimos 
que las vamos a tener en cuenta, y que esta Comisión Especial de Deporte, que es nueva en el Parlamento, 
tiene una innumerable cantidad de temas para abordar, pero por algo se empieza. Hemos empezado por la ley 
de violencia en el deporte e inmediatamente seguiremos con todas estas propuestas que, por suerte, llueven 
sobre la mesa de trabajo. 


SEÑOR MARTÍNEZ.- Suscribo casi totalmente las últimas afirmaciones. Este grupo de trabajo 
manifiesta una posición muy vehemente, muy concreta y seguramente muy constructiva, porque en la 
discusión siempre surge algo bueno, más allá de que coincidamos o no en los puntos de vista 
planteados. Quienes somos del interior creemos que se hicieron cosas positivas; aunque siempre hay 
claroscuros. 


Ayer tomé contacto con un proyecto de ley presentado por el señor Diputado Cusano y vinculado al tema de 
la educación física. Me parece importante que sepan que hay un trabajo en ese sentido y que ha sido 
presentado en esta Comisión que, como el señor Presidente se encargó de destacar especialmente al inicio de 
la sesión, trabaja de una forma muy abierta. Estoy convencido de que el legislador no termina definiendo las 
grandes políticas administrativas desde el punto de vista de la gestión y de la acción, porque el Parlamento 
legisla, trabaja y controla pero, en definitiva, termina siendo un elemento más de lo que significa la función. 
Al fin y al cabo, el ejecutor termina siendo el que administra. 


SEÑOR ACEVEDO.- Sintetizando lo expresado por los profesores, creo que la parte final de la 
exposición de motivos del proyecto de ley es clarísima en cuanto a la jerarquización de la educación 
física. Lo primero que se empezó a estudiar en la CONAPRO fue una ley de Educación Física y 
Deporte. Después, por diferentes circunstancias, se dio vuelta y la educación física, como siempre, 
terminó radiada. 


Siempre los critico y pregunto por qué cuando se contrata a alguien para el fútbol contratan a un Director 
Técnico que hizo un curso de tres meses, quien luego va a buscar a los profesores que tienen cuatro años en 
el ISEF. Es decir que se pone la carreta delante de los bueyes. 


A continuación voy a leer un texto que redactamos entre todos y que sintetiza lo expresado. Dice así: "Se dice 
que el deporte orienta a generar valores morales, cívicos y sociales con la misma intensidad que lo físico. 
¿Qué valores cívicos, morales y sociales puede transferir un entrenador, que no es docente, a un deportista de 
alta competencia, formado en una institución que, debido a sus menguados recursos, no puede pagar docentes 
idóneos en la Educación Física? No pongamos la carreta delante de los bueyes. Recordemos que el deporte, 


la gimnasia, los juegos, la recreación a través de los ejercicios, los campamentos, las actividades aeróbicas y 
otras disciplinas conexas e interdependientes, que deben ser organizadas y dirigidas por una entidad estatal, 
sin lugar a dudas son agentes educativos de la Educación Física. El eslogan 'El deporte es salud' es una 
falacia sostenida quizás por alguna razón de mercado. Lo que sí es salud es la vida activa que genera buena 
calidad de vida, y la vida activa incluye al deporte, entre otras cosas, pero hay que poner las cosas en su 
lugar. Al Gobierno le interesa que los habitantes gocen de buena calidad de vida y no debe dar prioridad a las 
razones de mercado o al deporte-espectáculo en que una minoría participa y la mayoría son deportistas de 
tribuna". 


Educación Física, señores, y después arrancamos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero informar que vamos a recibir un proyecto de ley de regulación de la 
actividad de los profesores de Educación Física, de los entrenadores y también una ley general del 
deporte. No conocemos el contenido de estos trabajos, pero siempre están abiertos para realizar 
aportes. Hemos recibido del señor Diputado Cusano una propuesta, que se suma a la de la delegación 
que hoy nos visita. 


Quiero que sepan que tenemos en cuenta tres aspectos que hay que hacerlos complementarios, más allá de 
que vivimos en este tiempo y de que algunos términos no se usan adecuadamente. En primer lugar que la 
educación física es vital y no debemos contraponerla a otras cosas. La iniciación en la práctica de la 
educación física y luego en el deporte es fundamental, tanto en la escuela como en Secundaria. En esto es 
necesario hablar de las plazas de deportes. Los Municipios están jugando un rol; son los únicos que se están 
encargando de cosas de las que el Estado ha desertado. 


En segundo término, está la práctica del ejercicio por parte de la población y, en tercer lugar, la alta 
competencia, que es otra cosa y es la de las elite. 


Estas cosas las tenemos claras. Ojalá lleguemos, con todos los aportes, a un resultado adecuado. 


Estaba recordando que un día, en el Estadio, el "Pepe" Sasía me pregunta "¿Por qué creés tu que salimos 
campeones del mundo en 1950?" Yo, como político, contesté que el país estaba en buenas condiciones 
económicas, y le hice toda la explicación económica. El me dijo: "Sí, pero también salimos campeones en 
épocas en que la situación económica no era la mejor. ¿Sabés por qué? Porque el Uruguay estaba lleno de 
plazas de deportes y de profesores de Educación Física". 


Así que en esta Comisión tenemos claras algunas de las cosas que ustedes plantearon. Agradecemos mucho 
los aportes y los palos también, porque estamos para eso: para escuchar los elogios y las críticas también. 


SEÑOR CUSANO.- En el proyecto que entregué hoy a la Comisión, se establece que la Educación 
Física será obligatoria en Enseñanza Primaria, porque las actividades deportivas o físicas no pueden 
ser obligatorias en los mayores de edad. Cada ser humano es libre de determinar cómo quiere vivir. Sí 
estoy de acuerdo con que la actividad física contribuye a una mejor calidad de vida. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


